
Eclo 24, 1-2. 8-12. La sabiduría de Dios
habitó en el pueblo escogido. 
Sal 147. R. El Verbo se hizo carne y habitó
entre nosotros. 
Ef 1, 3-6. 15-18. Él nos ha destinado por
medio de Jesucristo a ser sus hijos. 
- Jn 1, 1-18. El Verbo se hizo carne y habitó
entre nosotros. 
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+ Lectura del santo Evangelio según San Juan
   En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo
era Dios. Este estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se hizo
todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él estaba la vida, y
la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla
no lo recibió.
Surgió un hombre enviado por Dios que se llamaba Juan: este venía como
testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio
de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. El Verbo era la
luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el
mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció.
Vino a su casa y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les
dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. Estos no han
nacido de carne ni de deseo de sangre, ni de deseo de varón, sino que han
nacido de Dios.
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su
gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.
Juan da testimonio de él y grita diciendo: “Este es de quien dije: El que
viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que
yo”. Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la
ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado por
medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que
está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer”.
                Palabra del Señor

COMENZAMOS INVOCANDO AL ESPÍRITU SANTO
Dios, Padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabiduría para que, leyendo tu
Palabra, sepa leer también los acontecimientos de mi vida como lo hizo San
José. Espabila mi mente para que sepa acogerla y meditarla guardándola en mi
corazón como hizo María. Y dame vista espiritual para que como San Juan
evangelista pueda contemplar con una humilde mirada el rostro de tu Palabra
hecha carne. AMÉN



Lectura1.
La primera lectura nos habla de la
sabiduría de Dios manifestada en la
creación y en la historia de la
salvación. Respondemos a esta
lectura con el Sal 147 y con Jn 1,14,
uniendo en nuestra respuesta
Antiguo y Nuevo Testamento. La
lectura de Efesios nos presenta un
himno de alabanza a Dios por
Jesucristo, su Hijo y nuestro
hermano mayor, pues gracias a Él
hemos sido salvados. En el
Evangelio leemos otro gran himno,
el más grande de los himnos
inspirados, que está dedicado a
Jesús como Verbo, es decir, como
Palabra de Dios que se hace carne
para nuestra salvación. Verbo
significa palabra que actúa, palabra
que es acción, palabra que salva.



        Este gran himno inspirado que nos presenta el Evangelio nos
habla del verdadero origen de Jesús. Jesús, ¿quién eres Tú?, ¿de
dónde vienes? Y la respuesta es que Jesús viene de Dios y él
mismo es Dios. De Él proviene todo y por eso Él es la verdadera
tienda del encuentro que acampó entre nosotros, es decir, es el
templo de Dios en nuestro mundo. Y podemos entrar en este
templo para conocernos mejor a nosotros mismos y saber qué
hacemos en este mundo, pues su carne es nuestra carne.
Cuando nos acercamos a Él nos da poder para ser hijos de Dios.
Somos hijos a través del Hijo que se ha hecho uno de nosotros,
de nuestra carne. Jesús es así nuestro hermano mayor que está
desde siempre junto al Padre y nos tiene junto a Él en su designio
de amor. Jesús es la auténtica medida de nuestra humanidad,
de lo que realmente somos, y a lo que estamos llamados; por
eso, escucharle, seguirle y amarle da sentido a nuestras vidas,
pues nos sentimos realmente humanos.
Éste es el principio de la fe, que por Cristo hemos nacido de
nuevo para ser hijos de Dios. Por eso cuando a Jesús le
preguntamos: ¿quién eres Tú?, ¿de dónde vienes? Él nos
responde: vengo de Dios para que tú, mediante la fe, seas de
Dios y nada ni nadie te separe de mí. La fe es una llamada a
nacer de Dios, para ser de Dios a través de Jesús, y así vivir en el
amor, pues Dios es amor. Saber decir esto a cada uno de estos de
nuestros hermanos, especialmente, a aquellos que tienen la
imagen de Dios distorsionada por malas experiencias exige de
nosotros mucha acogida, paciencia y un gran espíritu de servicio.

-Pregunta para la meditación personal: ¿Cómo me siento en mi
carne, en mi humanidad, en mi debilidad en estos momentos?
Siente ahí la llamada de Jesús que te invita a seguirle y a
conocerle. Conocerle a Él es conocer a Dios.

2. Meditación



 Este evangelio es una oración en sí
mismo, es un himno que habla de Jesús.
Vuelve a leerlo pausadamente, y al
terminar, respira hondo y di: “Jesús, en ti
confío” 

Con una mirada agradecida
siéntete hijo de Dios,

hermano pequeño de Jesús.







3. Oración

4. Contemplación y acción


